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DEL F O L K L O R E 
MUSICAL URUGUAYO 

LA CHIMARRITA 

« • N toda esta serie de artículos expositi-
* * vos sobre la realidad folklórica uru­
guaya en el orden musical, hemos soste­
nido que desde el punto de vista de las es­
pecies, las danzas y canciones populares 
cabalgan por encima de los límites geográ­
ficos y políticos. Esta no es una caracte; 
rística única del Uruguay; en las tres Amé-
ncas ocurre exactamente lo mismo. La Ar­
gentina, por ejemplo, tiene especies comu­
nes con el Uruguay, el Brasil, el Paraguay, 
Bolívia, Perú y Chile. Ahora, si considera­
mos las unidades mayores estricamente 
musicales que son los "Cancioneros", vere­
mos entonces enormes franjas que cruzan 
Sudamérica de un extremo a otro. 

Con respecto a las especies, América 
ofrece un mapa folklórico que no coincide 
en nada con el mapa político. La razón es 
muy sencilla: la creación de ese folklore 
es casi siempre anterior al establecimien­
to de las fronteras que ocurre en la prime­
ra mitad del siglo XIX. Si pensamos en 
Europa, el problema se nos presenta plan­
teado en muy otros términos. La larga se­
dimentación nacional que abarca siglos y 
siglos, ha hecho que cada país tenga en su 
seno especies únicas que definen su nacio­
nalidad y que no se dan en los países ve­
cinos: más aún: hay suertes de danzas y 

integrado por los departamentos urugua­
yos norteños, el precitado estado brasile­
ño y una sección de la provincia argentina 
de Corrientes. Es bien sabido que hasta 
1830, desde el deparatmento de Canelo­
nes hacia el Norte se hablaba portugués 
en nuestra campaña casi tanto como el 
castellano. Esa fusión es desde luego cada 
día más débil por obra de un desarrollado 
espíritu de nacionalidad que presiona des­
de los dos países, pero en el orden musi­
cal hubo un constante intercambio de las 
danzas más diferenciadas aparte de la 
existencia de un núcleo común de danzas 
y canciones. Así como hasta el centro de 
nuestro país hemos podido recoger hoy es­
pecies del "Fandango" ríograndense, oire­
mos decir a Cezimbra Jacques que "as 
dansas platinas, taes como la media-canha 
« o pericón" se hallaban vastamente difun­
didas en el Brasil de fines del pasado siglo. 

Y bien: entre las danzas comunes de la 
frontera vamos a detenernos hoy en una 
de ellas que se da por igual en el Norte 
de nuestra República y en Corrientes y en 
el estado de Río Grande do Sul: la Chima-
-rita llamada también China-Rita, Chama-
¡rita o Simarrita. 

Su nombre aparece por primera vez en 
documentos de 1851. En esa época Anto-

Chimamia, Chimarrita, 
Chimarrita de otríro lado; 
Por causa da Chimarirta 
Passei arrotos a nado. 

Por último, Renato Almeida en la se­
gunda edición de 1942 de su "Historia da 
Música Brasileira" transcribe la música de 
una Chimarrita recogida con Contrera Ro­
dríguez y agrega que se llamaba "Iimpa 
banco" debido al hecho de no quedar nin­
guno, en los bancos, sin danzar, cuando 
rompía la música de este baile. 

Canción danzada con paso de polca, in­
tegraba la serie de danzas que constituía 
eí "Fandango ríograndense" que era el nom­
bre genérico de los bailes campesinos a me­
diados del siglo. XIX, en los cuales se dan­
zaba además la Tirana de dos, el Anú, él 
Tatú, el Bambaqueré, la Media Caña, el 
Pericón, el Cs-« el Feliz-amor, el Balaio, 
el Benzinho-amor, el Candieiro, el Xará, el 
Chico Puxado, el Chico da ronda, el Feliz-
meu-bem, el Joáo Fernandes, el Pagará, e! 
Pega-fogo, la Recortada, el Serrabalho, y 
según Pereira Coruja, "outras cujos nomes 
se resentem da origen castelhana". 

Forma musical de la Cfúmarrita 

Como se trata de una canción danzada, 
la forma de su estrofa literaria nos va a 
dar la pauta de su morfología musical. Se 
trata de una cuarteta octosílaba con rima 
consonante entre los versos pares. La mú­
sica consta de dos partes; la primera de 
cuatro frases (ocho compases) correspon­
diente a la primera cuarteta, y la segunda 
otras cuatro correspondientes a la segun­
da estrofa; se cierra con la repetición la 
primera parte. En total y sin las repeti­
ciones, la pieza consta del clásico número 
de 16 compases. 

La fórmula básica de su frase musical 
se halla concebida sobre la muy simple 
idea de la dipodia binaria con los caracte-

canciones que no pasan de los reducidos 
límites de una provincia o departamento. 

En nuestro continente, las eternas pre­
guntas sobre si -tal canción o danza son 
privativas de un país u otro, no tiene ma­
yor sentido. Dos o más países pueden re­
clamarlas para sí con igual derecho siem­
pre que en su ámbito se hallen convertidas 
en una expresión colectiva y tradicional. 
Esto es lo más importante y lo curioso es 
que el derecho de una no vulnera el del 
vecino. Acaso porque •« música no está 
en la irr—~ i^io en el aire, pJ^sto ^i.*. ~ 
snrnik, y el aire — hasta la red«**,*t Im­
plantación de la legislar?-!.» de navegación 
aérea — no está l u t a d o por las fronte­
ras . . . 

X2i nuestro caso concreto y en lo que 
atañe a las especies folklóricas, el Uruguay 
comparte con dos países su repertorio ae 
canciones y danzas: con la Argentina re­
presentada directamstite por las provin­
cias de Entre Ríos, Corrientes y Buenos 
Aires; con el Brasil a través de su frontera 
en el estado de Río Grande do Sul. No es 
posible, desde luego, marcar la línea exac­
ta de este segundo "país folklórico", pero 
a grandes trazos podemos decir que í"=tá 

LETRA 

De aquí a aquello cerro \ 
Me dizen que tica perto ]bis 
Dígame o compadre Joanne 
Meu compadre Filiberto. 

A mi me chaman de ieio \ 
De nariz arreganhada j bis 
Que seria si vose vese 
A nariz de mia cunhada. 

rúo Alvares Pereira Coruja escribe su hoy 
rarísimo folleto "Cofleccao de vocabulos e 
frases usadas na Provincia de S. Pedro de 
Río Grande do Sul". Hemos podido »w ZZ 
prH -̂*- * • ~*~~~n*» ¿¿ 1856 y en el pará­
grafo dedicado al Fandango (pág. 15) se 
establece que una de las danzas que lo in­
tegraban era la "chamarrita" El escritor 
costumbrista ríograndense Joáo O^ri^ta 
Jacques se refiere también ". eüa en sus 
libros "Ensaio sobr* ^s sotumes de Río 
Glande do Stí" ce 1883 y en "Assumptos 
de Río Grande do Sul" en 1912. Murió 
Teixeira en "Os Gauchos" de 1920 trae la 
letra de una Chimarrita: 

Chimarrita, Chimarrita, 
Chimarita, meu amor!! 
Por causa da Chimarrita 
Padece que causa dór. 

rísticos puntillos del tipo Milonga con quien 
se halla evidentemente emparentada. El 
acompañamiento es bien sencillo también: 

Muchas veces la anacrusa inicial se re­
duce a una sola nota y el compás caudal 
adopta otras variantes, pero el compás ini­
cial está siempre presente en algunas o en 
todas las frases. 

Los ejemplos que actualmente se con­
servan de la música de la Chimarrita da­
tan «*e róeos _K« y las encuestas realiza­
das por el interior de nuestra República 
dan como resultado que el auge de dicha 
danza data del 1880 aproximadamente. 
CoinrwL^te pues con el furror de la Polca 
es lógico que muchas de las Chimarritas 
lleven el sello de aquel otro baile. Pero si 
consideramos que la Polca llega a América 
en 1845 y que la Chimarrita ya anda en 
los documentos en 1851, es lógico pensar 
que no se trata de una variante acriollada 
de la primera. Para Cezimbra Jacques la 
Chimarrita aparece en la década 1820-1830. 

La letra de la Chimarrita, que recuerda 
e! nombre propio de una mujer llamada en 
algunas variantes China Rita, tiene por lo 
general un carácter humorístico. En nues­
tro país se canta en ese portugués caste-

Lucaa Buschiazzo, quien nos grabó en Du­
razno la Chimarrita (2). Foto de Apolo 

Ronchi. 

Uanizado o castellano aportuguesado de la 
frontera que al fin de cuentas no es ni una 
cosa ni la otra sino un gracioso, típico y 
cómodo sincretismo bilingüe. 

Ignoramos la coreografía antigua de la 
Chimarrita. A fines del pasado siglo se 
bailaba con el paso de polca como danza 
de pareja tomada-enlazada. Actualmente ha 
caído en desuso como todas las de su pro­
moción. 
Tres ejemplos de chimarritas 

En primer término transcribimos la mú­
sica de una Chimarrita recogida por Con­
trera Rodrigues en el Brasil y otras dos re­
cogidas por nosotros en el departamento 
de Durazno. Fuera de los departamentos 
norteños, hemos tomado referencias de Chi­
marritas de los siguientes músicos popu­
lares: Emilio Rivero de 56 años en Pue­
blo Porvenir en Paysandú; Concepción 
Carbajal de Chaves de 86 años en Trini­
dad y Olegario Veíázquez de 76 años en 
Aiguá. Tire imaginariamente el lector una 
línea desde Paysandú pasando por Trini­
dad y Durazno hasta Aiguá, y verá el des­
plazamiento desde el Norte que ha tenido 
en nuestro país esta canción danzada. 

Chimarrita (1). Fué recogida en el Bra­
sil por Contrera Rodrigues y transcrita por 
Renato Almeida en la "Historia de la Mú­
sica Brasileira", página 177. Originariamen­
te se 'halla en re-mayor y en compás de 
dos cuartos. Sin alterar ninguna relación de 
altitud, de duración ni barra de compás, 
la hemos transportado a nuestro sistema a 
los efectos de su cotejo musicológico con 
las recogidas por nosotros. Es una mues­
tra completa y típica de esta danza. Pre­
senta sus dos partes enteras y el acompa­
ñamiento ofrece la fórmula que hemos des­
crito en el precedente ejemplo de la es­
tructura de su frase. Almeida sostiene que 
la Chimarrita llegó hasta Río de Janeiro y 
que en la guerra de los Farrapos era baila­
da en los ranchos del pobrerío ríogran­
dense. 

Chimarrita (2). —- Nos fué registrada en 
Durazno por el músico popular de 85 años 
de edad Lucas Buschiazzo. Consta de una 
sola parte y se extiende a seis frases — 
cada parte sólo consta de cuatro — porque 
repite los dos primeros versos en una suer­
te de recitado rítmico que hemos notado 
sin dar altitudes a las figuras que hace, ya 
que no configuran una idea melódica. La 
letra, de carácter humorístico, no está ni 
en castellano ni en portugués pero en los 
dos idiomas puede entenderse. Presenta la 
típica primera frase de Chimarrita si s s 
':; coteja con el ejemplo brasileño. Fué 
cantada acompañándose a la &ú*r?:<z y lle­
va el numeró 3ft* ¿¿ ¡ a colección del Ins-
::XTr. ¿o Safrwace Superiores. 

Chimarrita (3). — En la misma locali­
dad de Durazno, Justo Peralta, de 78 años 
de edad nos grabó al acordeón esta Chima­
rrita que lleva el número 354 de la co­
lección. Tiene una primera frase caracte­
rística de Milonga. Si se observa, las fra­
ses pares repiten la fórmula básica de la 
Chimarrita. Consta de dos partes, pero la 
segunda es de sólo dos frases. Quizás el 
músico popular se ha olvidado de repetir­
las en la grabación, con lo cual hubiera 
cubierto por completo la morfolofía de esta 
especie. 

Látiro AYESTARAN. 


